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La correi|ponden,9^a al Adml^ «dor 

-CQrvcsponsa'es e»; 

'^m 

^ i r a g^SLlánte 
por Jyfieruel Jf^gyo 

Eu puco tiempo, Peiayo bu publi-
«ado do* tomss de'TvmrarHBl- prime­
ro, bell», coa la Ibeiia \Ojg«r(Uidad dt 
ta primera juTtatud, cou ««e «yp^aote 
da la primarcca tuvo up Uliz ^xíto. 
A todos u^rprcjidió la correceióp, la 
diafaoidad, la «(cgatusia ^e aqup iĵ j; 
•strotas escultarass, y <• poesía de 
iat imáganac que r?» »^*pcaqiof!es» 
aupo ponar a) dichoso poeta. 

Fué UB primir libro fdmirabla; a 
«lítica,—Qo la Duas'ra, nja alta críti­
ca ojercida por los pontíñcps, cunee-
dieran n\ rtgium exeqxuMr con rara 
uuaoimidad, y asta jovep poeta pro-
tiiiciaBo, pudo vtrsa cow el «spalda-
raao qaa le digniflcabaAcabaliero de 
\'i. Poaala,^ .,„ ,. ,̂ . , .̂ , 

Hoy s^ pif «aû f con «Lirf galapít», 
libro m4»lHcho, má* pf ojeado,,, tv^^s 
aabio, nás ball» qae <ET ĉafi{koe|..> 

Ya CD ttite libro, «1 poatagao titubea 
y aa le ve caminar, seguro J allivo, 
baaia la «oa quieta detidjeal. 

Hay en España ua resur^imleato 
d« poesía. Î ea que yn veamos pfra 
viejos, adnirauío» siecaramtnte á es­
tos jÓTeuds paiadioes del eosueA^. 

Haba un tiempo que temiasos por 
aoestro» poetas; creímos qua a»tt«t̂ « 
tas Beaquer, Zorriüa, Núflaz de Arce 
y Caaspoamor quedaba^ d#alado e'> 
paraas« español; pero he aquí que 
surgen Viliatspesa, Marqnioa, Juan 
S. Giménez, Diez Cn'aedo, darrsre, 
Mediaa, Gabrie; y Qalán, lo| ft^facha-
é», Aasade Ñervo, Pelayo y por enei-
osa de (odas, como el So', Rubén t>a 
río. 

Nuaea ha habido en Espaüa eerte-
ja tsa variado y brillante da poatQs, 
aoma ahora. ¿E<i bueein, es malo? 

La raza laliaa h« sido siempre j 
seiá, feaunda an artistas. 

Nasotros, greco-latinos, meridiona­
les, que vivimos en las eriiias del asu! 
Mediterráaeo, saraos un pueble elási-
ao y aau»ical quf no (laede presciodir 
da la faraia, de' aoiar, del sdaido de 
la imagen «vacadora de ideas, da b«-
lleaa )S «aauefto y para, quienes, la 
idea muda é inearpórea, no tieoe aúo 
al valor y eí sentido que d^be tener; 
par «la, aiQan»«« taa'a^ 4 eatas.poatas > 
quimérieae. 

rseido á <a étiaa rutilante y efaaiva de 
Choeano, que supera i Quintana en ' 
fuego y pasiUn. 

Es un lírico ariatocráticô ^ y «oble; 
de sefiorii dietiaei<Sii «vocaderidei 
dolceB'q«iim«raa, datosadok aoaftoa, 
de bellas cosaa y siia eatrotaa* brotan 
•n su cerebro, coa frescuraxie linfa. • 

Los psnsamitotos no se afcropellaî , 
sino que fe acon^dao y engitstia «n 
la aielqdía dei v«rso, aaturatmente, 
«OD diafanidad,admirable. 

La técnica Degó i*dQ|nindrí#'Peii-
yo como uo maístrb, ^ tfá ^létítr^í, 
DO es dn drfabre dil ¥ArBÍi'(litÍ'«c an-
trelieril é» bii)e»laíí«alMi«Mr «léelaiu 
meutaMt e» «ainüihar triauí̂ Dtc l»e« 
¡las palanraa sia emecido. 

OomiiMt) la foraaa por nataral j far 
lljl praiüiposíjCión jMJuida dealja ROI" . 
Jl|« "bt *B^ el vaaaiifto, «̂  ||||itiir, ]é , 
la poesía un atributo necesario para' 
que é̂ ta brille con lodo el «iplandor 
da SM raa<|ixa| ^ 

Hoy puede Pelaya poaers'e ea l« 
pnisera linea que forman los pt»@ta« 
espalóles, #1 siftó, tío lo sé; niás aca< 
aión, bi yo pilüdo arbitraHam'aÉtt 
Giasiñfcar, ptre s* f digd, qa* «g uhií 
dalas mejores poetas jóvenes actuales;'*' 

La étiit;a^c P< í̂*yo;'*s !i evdetfddn^ 
y rta'mé*t#'*!aHt y espctitahBinté 
la paeiía,-áío'es tstta ieeaa cjué étacar ' 
la bel éza. eauiaí amoeióa por medié 
de imágf aas bePas y por la enltíMía-
•lusieai da la palabra. 

Hasta ahora Pelayo, es laik qna 
nada uii poeta objetiva; snjaveHtndy 
!a visión amable de la vida qaa tiene 
pnrs ne le ha hecho sufrir hondas 
p«rtúTbBci©nei, prüdacen en sn een-
sibilitlad, suaves eraosioncs, qua » • 
p âsa en aladas estrofa* de sar*na be­
lleza, como estátuaii griegas. 

Pero esH mlkma vida, tarbiri al­
gún día su aspfritu y entonces al jur­
día del poeta naseré d« plácidas ale-
modas l^naa de sol, flores y pájaros; 
¡|s tarmeafas eatenabteéeván sn lira 
galante, pero siempre hallará motive 
para- coDnrwvotuos, poique sabrá 
extraar el sante^jugo de Ja baH«a, de 
su misma doior; qüa eéa los poetas 
los pfopfoü eseattoreü d««h klna. 
, Entresacamos del libro algunas 
ísomposiciones y esta extra«¿Hti aa'-
genota líafüinít todirrfré bfttfS jrtWr 

de tu castillo, princesa de {>Dpi>asde violeta 
y, esciairo d» (u bermo8ura«jni eorasón de piíicta 
enttretejafuna gteiraaida de j^fiitos madrigalM 
Por un ventanal asama tu %Hra dé gacela 
junte á ;• df|,fii(i|i conde 4|af mi arroje ^ escarc»'» 
^a«dQ mi» (ubán rota y mi rota mandolina .. > 
Tú me sonrías amable can ofi gesto coáasitfif . <, 
se escapa apa elavelline del=búcar»de4a m«aA <:,_ 
y yo lira la esear<«a]aty baso la claveilioa 

En fE^pt&oU y moceas» qaaasttn largo y bello piropo» é '• mujer espa-
fiala y gue (jupiamos intagra par so longito<l, t ie^ ifo^os como éste-. 

BspsMioéa y morona, sefiorii y garb«sfi; 
la bocM toda risa, loi ojos todo -oz 
tiene nervi^íy sangre de ¡a maja gloriosa 
aaaada de! maestro D.Ramón de la Crhz. 
Presintió su doaraÍM ia pa!e4a de Goya 
y su altiva eieganeia la corteja* rey Ltiis 
tn garbo g^ditano magnífica la joya 
di jiar»«iaiÓB pioaula que Ja doBÓ «Parla 

Caa|a>rítBiiei<mtQta capia* apasiaaadaa n 
de amores y vcngaauA y jaramtntaa fieles 
daodahay.MOfihai da iniía, tMHOs.ypttfialatUs ^̂  

Vibra coma una lira, coma ua jonao s|j<{̂ %bra 
eca arvébatbs dignos t̂ e Atenas y de llo'ÉÍf 
y se retoeroe an vaga espíta'jde cijlf|>r|î ^r ^^ •. % 

' •* y afama eon'alada»avances de pISviaAk •- ='•' .-. •-.'•'.*''^it ' y 

MifiMtl Paî iy* fB na lírie^.pera no 
á ¡a manera qaintane$ca; ni ana pft- tfaasc 

Verás: yo say un eaplero da los liempoa 
#aí faoailiati áa'diKabispa^ capitán ea Gaeta, 

f!. aritKé el ps«ter|d»oo iáfahteTmi abpád» * «••*lata.. 
yan eanBá»iiie»Rge«iretlib«Bp«¡de atfik«r«ii4iMalaft̂  A 
Peregrino y pebre Uego al pié da>io«> V#qM"**> 

Yo, Qam^ Cristo, ti|vt mi; corona de espinas 
.que eeruisó una hora da mi vida doliente 
y fueron si}s cajjciones, piado as loláü^rioas 

' que arrancaron las crueles espina's'dé la! tfüitt. '• '-

' ' Y coande d» mi lado ta i^vó ••-ífasatlántiiéo, ' 5* • 
'"' medí en el océano'!á handtira d« mi pena, 

' se Dúlíl̂ t̂ an mis verdes pupilas de fo«B¿nii«a I 
y se vistió de piata mi lírica oie'ane. 

La eoaapoúción titulada-«Uo ptets», es tHmh>éî <j>VP**>i M*¡^'^iH»y .»'.t»" 
•as fragmentos: 

El rit.-ao de su versa, ta eftcocia de so llanta, 
&ír'''«l%««|».fl«|ftf|ftíf^:eiá#*iol dasp vida^ , , 

como un ave sonora de milagroso cania, 
• a la rámá'más alta su corazón anid^. 

Con fmpéluicondia^s cufió las deteocraetM* 
quü un eavarn y fraterno apostolado inspira 
prefirió las bopdades áfjasliristoaraciaa 
y al isrî Je de noa espada el tj^modamoa iini. 

Del amor hizo un calta y amó toda» jas eoaaa -
y. naá|^las|jo« tuvieran suavidades da sada: 

* éí niM»ó*dií lá Idna, *a esencia de 'as rosas, 
It blancura del cisne ea«morad<xde.ha îî  , 

Una nMajar de ioiensa mî .ada >simÍBopa, 
mareó profaada» huella en su vida truncada; 

después eortejd A na«has... lainguna tan hermosa! 
555Í|flpî îíf,t»JKli|S»p«ro, ninguna tan amada 

Fué la novia soñada de I» prmeraétta 
la virgen c/indorosa que ing« nuatiíisbte inquiere ^ 
ea el fragante horóscopo de aigonVnsargnrita, 
el amoroso enigma ¿me qaleres. ,?tnít> aie qaiares? 

Fué, después de perdida, (té su verso el-imbiemai 
y eti imkki^^át crueles al cor»«to 1» nombra 

, (cntedinaa ha«e tnáscHetida ia paaa da su poema 
.^ «B ^^e iptr al pe«ií,* b» pa«>ado su sojpiMa. 

El ritmo d)|,8H,ijnrso, li|.a»fncíao«|ajy|,jÜaî to^ 
surgieran l»8 despojos de su desilatióp 

.«t m 

y amó con tat^a faecza y amó tambiéo y tanto 
qna ya no sé ni #n)a ja gnad.̂  el corazón. 

No copiamos má* porqof «í« sentir, ^piaríamosél ihto entere y 
pació y el tiempo terminan. 

SalndeBios ai poeta que tan be"*! ca*as sabe decir y telicitawoa que haya 
qaien fotr* el tragín dé !a vit̂ a erdinaVia y cruel, guarde este perfame espiri-, 
tual y le ofrende en el altar dê îa beiléza. 

• *•• - í- yéeanta Pére» If a«« t̂aL . 

DE Í N T E R E S LOG A L 

liiiMps fif lis ittri 
Si «o, siempre uapeliff^o, cori%-

tituye incttsa^ÁWeiM^ una ffiolii^:< 
ti« para los traftseuateft el <|He ae 
permka conducir cargas i«^ las 
aceras. 

V Muy acertft^arafiate ^ biwifilo 4^ 
buen^ %obifei»o pr^iben,JS|e #e 
cometo 4ai iM̂ uaei 

Lo» eAci^gadps d&d«f < vigofi. 14 
"esta acertada 4^<^sición mugi-
cipal sin duda no. le >eonce<ten ira* 
portanohi alguaap p»esto que v^ 

1% haé«fc<5ua:̂ IIrt'.A -- ,',ÍÍ, t :n-
y no ei cuestiÓB ̂ al̂ dir parn «el 

veciadatvo, pî es apaite (jka las 
moleatítíM quo prodiMsen 4 iosdran-
seuntes, las personas que marctian 
Aon cargas porfiáis aceea^, hay 
qae Absatwar que m dioron n^p^ 
ĵi os caaos (k individuos qu^ re? 

' sultán heridos, por consecuencia 
de toíerarae, esta > transgef$si48 á 
lo que disponen íü»> ordenanza»; 
ipunicipalc». 

Sería pues conveniente que tftn-
to el jefedie la guardia; municipal 
como el de ia de seguridad, llamí i-a 
l« atendón^dc ios agentfs á sus^ór 
denes á fin de que prohivan en ab-
ao'uta conducir car»» nnr a» ifcca . 
ras. 

Seguraoiante^ el vecindario Jo 
vería con gusto. *< 

ca ma^!:^mTm 
La eatadístiaa can su elocuencia 

ÍBfl8xyÉrt^^r|í||t| ^|r^wtr|4o.^n*a-. 
los hoifSbfes'nd á¿%ufdan Id bastaíaie 
de ios niños. 

Atareados por lachas fstérilc», di­
vidido» por nim1#dadim'ett^i:odo* loe 
Irandes probtama» qua la sodedad 
necesita itaolacinaando, apenas les 
queda tiempo para ocuparse de los 
pequa^uijy^s. 

Efj|,oŝ llfgaQ ^^omhias y oft *i 
impui*o reqhlde #n I» iiifaneia, ha 
can le miaae sea sus padres y sns 
abuelos. 

AsrtranBCUfren les tiempos y ana 
generación d«*ptté* de ótra/-%« eñgel-
fan los hottlbrí>f en %i W r S*e la< 
preocni^icicíní* tl'adiefoaate», pelean, 
discutatî ' asttidiaií y retermao; paro al 
mejoratáténto moral, dnroa; ea r^o 
nocerio, apena* 8kd(|Qiae*tra , . 

Hay qua Ciüdar d(t.l%edttca^«ón de 
lo* niñ^a, ia^i|ia|Od^^*n tofo* lo^ as­
pectos de i|a existaocif, so |||píriti|t 
•faeiesble á la bontíad, i ia tdíeraieia 
y rekpate Ú sus semejantes. *" * 
, Si como haVicho Jañaei, áláT^S 

lAoB áeeenviette ya nuestit Mpfrfta 
ép vÉja fbomil, íñ^rfMri^era^men-
l« de traastemiai^e ^t aMS'ditiranl* 
edacaetón, c* en los niños en donde < 
ha de li^MirMelalmiitdanbhovtiM'aa: 
capaces de vivir en uoa soeiedadü t» 

'̂ tiranta y iiaroaoMlAta sefi^ble, é,, 1«* • 

H,î ; poso comj^^Tei^, .%î  ••*í'*f|! 
i Unidos á extender la ed^caekin des 
4e ia Escuela á ios Tribaoaies de lás-
ticia. La experiencia había déme*-

^̂ rado que es muy poea cosa para for 
tnar una ¿oociencia y In^rtcttr, e« 
feñar i los niños por mcoio del ?pre-
fcsorf lu «tfócallte HiEteiela. ^̂  

EI%ifio obeirva le que eatá faara 
de aqnills y te entra por lo* aentido» 
ea ta calle y en la casa y ooR 'a J*c 
tura »eBeo*to^li)r,a á.ya/jíinp apia­
dad idea!, teórica, la del maeatrg, PB 

. iprunda rtgucide ^ue, |s ja eacaaia, y . 
pronto Ifs ajoíatnqs que le llaósaron 
ía atención ie éstVnan i vivir y i ser 
práctieás. coma ios dimes. 

La» DU»-r«a fiTir-ut'tiwn»» J« I» • « ! • -
eaeiórt, imadan hacer mes qua cf lo* 

roblemas socia es infinltameete mis 
lo q«*ih»f*o las ey««, lo* traNMlee 

y »« ('ongis«0i»d« ia sdjjhHo*. 

CÜEWFO^KL SÁBADO 

s : 

EL Cq^BATiri 
Aiífiíel día—aa dofiiinfe deUaioao 

del íiilis á* JuKo—Lagfappe, á qi<i»» 
iel médico mayar áfcbt» dado p«T!»i-
iio p l l f | « « p^esdadiera d # eerbs-
tín, á canea de ua divieso que le ha­
bía h^tib en h muca, slr preaetM^̂  éi* 

'-̂ 'é'! cuerpo de guardi.i, después de ha­
ber ceñido un rancho. 

•JÍ; 

mm mffrf^nñ<if'^mi^wvw'i''íír*'^^^^^^^^ "'.i«""C'"^ 
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parte opino qu« es más pr^bftbi% ()ue se h s | ^ Mn 
r«g»!o á un médico eo irn hoi^itafque en ufia so­
ciedad, y cu68do Ist iuiciales C. C. se hsUaB co-
locsds i snt* UPS/ / , recuerda imo con la mayor 
aatursllde^ ei CharingCross Hospital. 

~Es positric que teaga us1«l mt^.» 
—Por lo mcüas es prcbí^le. Y «i tomamos esía 

ccmt hipófeMs psra invew%í>r, ya tenemos otff 
b i i e e i qw« spoyarpr$ á fia tíecop»trak ,* siies-
tro iacógolto vlsHsate. 

—Pues bier.; »uponi«^ndfl?que, en efecto, l»t Iri-
cislf* se refleías »l Charing Cross Hospital, ¿qué 
otfSf eonsecMCPcias ssc» «íted? 

'¿No se le ocurre á usted ninguns? Va conece 

uítedroi sittdma, Watson; aplique*®-
—Sólo se rae ocurra toa cosa: que «I « i ^ l c o ha-

ye ejeréido ni profesión en Lcwdres ante» de tatt-
rarst á provincias; Ñ 

- Creo que pbdemos Aicar ai fo n á s . Q»08idé-
rtltfustéd desde e l sigaiante p u s ^ de vfsia: ¿Sn 
qué ocasión sería probabieque se hicies$> un rcga-
l9 asi? ¿€onu qué motivo s t reunirían i^osvamigos 
para daile una prueba de afecto? Indudablemente 
seria an «1 momento en que ae retiraba el doctor 
dejicrvicN) diel hospftal para atender é una clien-
lela ezdttsivameate suya. Sirt>emos fijamente que 
el obsequio se hizo; creemos que «1 doctor aban^ 
donó «1 hoii|iital para ir á p(DViniiias:é¿i« puece i á 

llevaad^ el bastóa en la boca. QanMti S f d e ,pei», 
el perro lo ag^ra *iempre poq ln.mitud, y allí ha 
dejado bien marcados sus cUentes. La t^ijüda del 
animal, á juzgar por la di^terieia que m«dia ei^re 
una msrea yf otra, e» dtJiitesladtí ancha para ser de 
un ratosere y demasiado estrecha para ser de,<ifi 
mastto. Podtia ser... y es , un sabueso» de pela ti> 
sado. 

MleS^as df cía esto se iübia h^vantado del sofá 
y daba p ^ s é ^ d e « B lado á otro de la hatttlacldn, 
hasta ({ite, por fin, s e detuvo en el bueao deUa 
ventsn*. En hí^^éz notf una convteción taa gran­
de que levanté ia vüta MirAndole con asombro. 

—Pero, amigo mió—dije—¿cóm©io sabe usftd 
tan Ajamante? 

—Por la sencilla razón dé que sn este <y6m«nto 
estoy v i e ^ o al peirre en la puerta d^^ entfldá' y 
oigo que llama el amo. No se marche usted Wat-
son. Es cómps fiero suyo de profesión y tal vez me 
sea litil la presencia de usted. Hé^aqui uno de los 
«aomfeíifós críticos del destino del hoiiftbfe; cuando 
se qyen ^̂ n la escalara los pasos de una persona 
que se ha de meada r en la vida dé uno, «In (jue 
sepatnos si es para bien ó para mil. '¿Qué querrá 
el doctor Jaime Mortimeri hombría de áehc i i , Stíer-
toclc Holinea, especialista en la divulgación dís cii 
menes? iÁd^tantet 

M Pirra 4e Basktmlle 

ron fuera muy hermoso, está ta» estropeado que 
no creó que ningún rtiédico de Lonlres lo llevaila. 
La contera está también muy drsgaítad.T id quí 
hace suponer que ha Í>ndadí^ mucho con él. 

—Perfecfameñle - dijít^Holmés.' *̂' 
— Por otra parte hay que fijarse es ¡ístas letras 

C. ^H. Me figuro que serán !a8 inicíalas de al­
guna sociedad, cúyo9 individuos te hlclerr)n éste 
regalo en agradecimiento de algún Importante ser­
vicio facultativo. 

~ No puedo menos de reconocer, Watson—dija 
Hoimes snlmindfbse un peco—^ue s« excede us­
ted. Sieoi^re que ha escrito usted sobre mis insig­
nificantes obras ha hecho usted caso omiso de sus 
habilidades. Tal vez no es usted muy luminoso, 
pero en cambio es un buen condactor de luz. Hay 
personas que, sin ser un genio, tiene una manera 
espíecial de estimular el genio ¡le los demás. Reco­
nozco con toda franqueza, queriio amigo, qu» en 
esta ocasión debo ^ u«ted mucho. 

Jamás me hablí Hofme* ensalzado tnrtto, y sentí 
verdadera satisfacción al oír su* paisbrat. 

Más de una vaz me h«bi« molestado la Indlfe-
reacia con que respondía á la 5idml?sci6t! qua yo 
sentía por él, lo mismo que á cuantüs terünUvas 
hice para dar publicidad á* suS sistemas. He de 
confesar, además, que me senfla orgulloso coñki* 


